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El ensayo enmarca y resume, entonces los temas utilizados como referen-
cias teóricas de la investigación MPI 40% "El desarrollo local como alternativa
estratégica" (coordinador central Alberto Magnaghi; DST-Milan; responsables
locales Alberto Magnaghi, Danilo Riva; DINSE-Turín, Alberto Tarozzi, Departa-
mento de Sociología-Bolonia, Eric Trevisiol, DAEST-Venecia, Giovanni Cam-
peol, Instituto de Urbanística-Reggio Calabría), investigación refinanciada para
el trienio 1988-90 para el estudio de "Modelos y estrategias de desarrollo local"
(con la participación de Giancarlo Paba, IRTU-Florencia y Ottavio Marzocca,
Instituto de Filosofia-Bari).

Vale la pena hacer las siguientes observaciones:

Este trabajo es fruto de la mezcla de varios idiomas científicos. Cada uno
con su especifidad termológica.

Pero hay una característica común que es el hecho de anclar estos idiomas a
la dimensión espacial y territorial de los fenómenos estudiados.

Hay que tener en cuenta que muchas de las referencias bibliográficas que
aparecen en el texto, sin mayor explicación, se refieren a autores como
pocos, a veces, no muy düundidos. Por este motivo enviamos todas las
referencias bibliográficas al final.

1. LA CRISIS DEL DESARROLLO GLOBAL

1.1 Replanteamiento de la Planificación

En los últimos años se ha impuesto fuertemente en el imaginario social la crisis
de la ideología del cI'ecimiento económico ilimitado. Este fenómeno impone una
reconsideración del papel de la planificación territorial, que a lo largo de una
fase histórica ha cobrado su sentido de la investigación del reequilibrio territo-
rial y de la hipótesis del control de los factores materiales del crecimiento.

Si la planeación territorial moderna nace como una tentativa de racionali-
zación del empuje de la expansión urbana, que se afianza con especial vigor en la
era industrial (época caracterizada por una serie de fenómenos correlaciona-
dos, todos sumamente relevantes en el contexto de esta investigación, como la
importancia de la economía de mercado, el racionalismo iluminista, la ética de la
plu~alía, de la acumulación, la producción, y el dominio de la naturaleza) el
cambio del contexto impone una reconsideración de las funciones y del sentido
de la planeación territorial misma.

1.2 Teorias de las crisis

Existe con toda probabilidad una relación entre la complejidad social (y por lo
tanto, territorial) que se ha evidenciado y acentuado en los últimos años, yel
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reciente afianzamiento, en el campo teórico, de estilos de conocimiento que
contrastan decididamente con las pretensiones monopolizadoras, centralistas y
globalistas de un malentendido concepto de ciencia. Guiados por la epistemolo-
gfa popperiana, la filosofla del lenguaje de Wittgenstein, la mezcla de lfnea de
pensamiento fenomenológico-existencialista-heideggeriano y de la misma aper-
tura a concepciones del conocimiento extrañas a la tradición europea, surgió en
una multiplicidad de ambientes disciplinarios el interés por fenómenos locales,
específicos, irreductibles a una explicación en términos globales y abstractos. El
indeterminismo radical contenido en el concepto de virtual (central en las más
significativas de las diferentes teorías que plantean el "desafio de la complejidad"
- ver, por ejemplo, Bocch~ Cerut~ 1985), la pluralización imposible de recons-
truir de las formas del conocimiento (propia de la "condición post-moderna".
Lyotard, 1981), la consiguiente "debilidad" útil y constructiva de las posturas
teóricas que tienen en cuenta la "crisis de la razón" (Gargan~ 1979; Vattimo,
Rovatt~ 1983), ayudan a delinear una crítica a la propensión a las explicaciones
globales, estructurales, y en definitiva aglutinadoras, permitiendo más bien
reconocer la proliferación del saber local, ámbitos circunscritos de sentido que
no interpretan su limitación como problemas para superar sino como condición
inevitable y hasta oportuno por su capacidad de trascender las consabidas
opciones de dominio que -explícitamente o no- identifican las modalidades
"occidentales-modernas" del conocimiento.
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1.3 Fracuo de las Teorías del Desarrollo

La crisis del enfoque globalista es evidente también por la decandencia de las
teorías tradicionales del desarrollo. Nacidas después de la Segunda Guerra
Mundial, en el contexto de la descolonización, para afrontar lo que se defmía
como fenómenos de atraso de subdesarrollo de los países del Tercer Mundo,
estas teorías produjeron enfoques que demostraron una ineficiencia sustancial
para resolver los problemas de las sociedades "en vía de desarrollo". Su pureza
teórica -su grado de abstracción- chocaba, en el momento de traducirse en
estrategias de intervención, con realidades locales que no se dejaban reducir a
modelos conceptuales elaborados en otras partes, en otros continentes, pero
sobre todo en otras culturas. El vicio del eurocentrismo caracterizó, en efecto, a
ambos enfoques rivales (el "paradigma de la modernización" y el "enfoque de la
independencia") que se sucedieron en el papel de cultura dominante en los
estudios sobre el desarrollo. El eurocentrismo no es entendido aquí ciertamente
en sentido geopolítico (el enfoque de la dependencia colocaba en el centro de su
reflexión los efectos más negativos de la relación centrol periferia entre el norte
y el sur del mundo), sino en sentido cultural, como adhesión generalizada a la
postura que considera el éxito económico como motor del progreso, valor
central en una teoría del desarrollo.

Un aporte evidente del eurocentrismo fue, de hecho, el prejuicio economi-
cista¡ más allá de los enunciados .fundamentales, el desarrollo se entendía
siempre como desarrollo económico.
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La historia de las teorías del desarrollo estuvo, por ende, hasta entonces
marcada por tentativos de aplicar a realidades locales modelos abstractos
generalmente exógenos que, exportando los aspectos productivos de la cultura
occidental, contribuyeron en un cierto sentido a recolonizar los pafses del Tercer
Mundo.

Por otra parte, el desarrollo económico, en donde se dio, siguió leyes pro-
pias. En el mejor de los casos, la ayuda guiada por teorías de desarrollo ha
producido efectos positivos pero diferentes a los que se habían planeado
(Hirschman, 1967).

1.4 Limites del Desarrollo

La crítica a las teorías tradicionales de de.sarrollo no se manifiestan solamente
en los países "atrasados"; la reflexión sobre el concepto mismo de desarrollo
ocupa también a las sociedades "adelantadas", en donde en las últimas décadas
se ha impuesto la cuestión de los límites del desarrollo. Las crisis que en los años
setenta afectaron a los países occidentales hacen que sea central en el imagina-
rio social el concepto de límite. El carácter perecedero de los recursos fIsicos
(Meados et al., 1973), como también los límites intrínsecos del crecimiento
económico, como la crisis fISCaldel estado (O'Connor, 1977; 1986), las paradojas
que ella crea en las sociedades "del bienestar" (Hirsch, 1981), y sobre todo, los
déficit de legitimación que se correlacionan con ella (ver, por ejemplo, Haber-
mas, 1975; Ardigo, 1980; Donolo, Fichera, 1981) imponen su drástico replan-
teamiento de las esperanzas de desarrollo económico ilimitado y global y de las
estrategias a las que esas esperanzas dan vida.

La crítica al optimismo cuantificador típico de los años de expansión de las
economías (occidentales) hace que nuestra década se caracterice por un reno-
vado interés en relación con los aspectos cualitativos del desarrollo (Ver Ruffolo,
1985).

1.5 Racionalización en Sentido "Ecológico": ¿Una Solución?

Frente al hecho cada vez más evidente de que el sistema de los recursos fIsicos y
sociales del bienestar (entendido en su sentido más amplio) se está viendo
afectado debido a las modalidades de desarrollo económico, las propuestas de
conciliación entre crecimiento y aspectos cualitativos de la existencia manifies-
tan una característica incapacidad para trascender la centralidad de uno de los
dos términos es decir, inexorablemente, del crecimiento económico.

Las posturas más problemáticas en relación con el concepto acostumbrado
de desarrollo no renuncian, en efecto, a una crítica a la excesiva importancia
concedida al aspecto económico y hacen hincapié en el carácter residual, mar-
ginal, subordinado a la lógica de la producción, de la racionalización en sentido
"ecológico" de las formas corrientes de producción, propuesto por quienes
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apoyan la convivencia entre crecimiento y ambiente. En este ámbito (Langer,
1986) se considera sustancialmente que una solución regida por las exigencias
del crecimiento económico no puede tener éxito en el control de los problemas
inducidos por el crecimiento económico mismo: es deciF, se considera que no
puede existir en este campo un proceso de retroalimentacign sino a un nivel
superior, y por lo tanto se postula la exigencia de hacer depender el crecimiento
de otros factores (valores y necesidades de tipo cualitativo, infrasistémico, local,
que veremos más adelante definir como claves del desarrollo local).

1.6 Progreso de la Técnica o Conservación de la Sociedad

En otras palabras, la crítica a la sociedad actual se manifiesta como una discu-
sión radical del carácter inevitable del proceso de desarrollo tradicional, basado
en el crecimiento económico, la importancia del mercado, las formas y relacio-
nes de producción industrial-capitalista, y por lo tanto, también sobre el uso
incondicional del territorio, sobre su uso-explotación (o también sobre su "valo-
rización", es decir, sobre un uso suyo basado en la exigenci~ de no agotar los
"recursos"); proceso de desarrollo que se deriva sustancialmente del hábito de
atribuir valor al interior de una estructura portante del todo unilateral-
antropocéntrica, econocéntrica.

Se critica la idea de progreso implícita en las ideologías desarrollistas. La
reflexión coo.temporánea sobre las estructuras del tiempo (ver, por ejemplo,
Kosellek, 1986) pone en evidencia la historicidad de la concepción lineal del
tiempo, y por lo tanto de la mitología del crecimiento, del progreso, de la
revolución (Marramao, 1983) que caracteriza la condición industrial-moderna;
uno de los temas centrales de la reflexión sobre la "condición post-moderna" es
justamente el "fin de la modernidad" (Vattimo, 1985), es decir de la historia-o
mejor el abandono de los historicismos, de las ideologías del "futuro magnffico de
progreso".

Estas teorías encuentran una comprobación social en las utopías "de la
evitación" (Offe, 1984), o "de la opción cero" (Offe, 1987) divulgadas por los
nuevos movimientos, y en la necesidad a la que ellos aluden de "tirar del freno de
emergencia" (Offe 1984, retornando una idea de Benjamín) de un crecimiento
convertido en un Cmde sí mismo; un crecimiento que ha perdido de vista sus
finalidades sociales y se impone entonces como mecanismo autolegitimado, y al
mismo tiempo portador de patologías -potenciales o manifiestas- que se
escapan a su controL

Offe encuentra en las peculiares modalidades de aCción política de los
nuevos movimientos la relevancia de una racionalidad que tiende sobre todo a la
conservación de las instancias de valor (de las condiciones de la supervivencia
fisico-biológica a las dimensiones no cuantificables de la calidad de la vida, como
la sociabilidad, la libertad, la identidad...) puestas en peligro por la tecnificación
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y la burocratización de las relaciones, la modernizaci6n "técnica" independiente
de los mecanismos del crecimiento civil.

2. NUEVAS CONCBPCIONES DB DBSARROLLO

La crítica al modelo de desarrollo global proviene, pues, de varios ámbitos,
lugares de reflexión teórica y conductas sociales; pero en las mismas teorías y en
los comportamientos creados por el rechazo a la cultura aglutinante, cuantifi-
cadora y globalista del dominio de la producción es posible reconocer la alusión
-más o menos explícita, más o menos sistematizada- a modalidades alternati-
vas de desarrollo.

2.1 Necesidades CualUaUvu, ValOI'88 Post-materialistas

Uno de los recursos más importantes para la elaboración de un concepto de
desarrollo independiente de la urgencia del crecimiento económico es la impor-
tancia de las necesidades cualitativas, una área de exigencias difusas que no
pueden satisfacerse a través del aumento o la mejor distribución de bienes
materiales.

Algunos estudios apoyan las hipótesis de un cambio en curso en la estruc-
tura de los valores de las sociedades occidentales: Ronald Inglehart (1983)
propone una lectura de este cambio con base en la distinción entre valores
materialistas (que implican necesidades como la tutela del orden político y
social, la estabilidad del crecimiento económico, la garantía de la defensa mili-
tar, etc.) y valores post-materialistas (que dan respuesta a su vez a necesidades
como mayor participación política, difusión de los derechos civiles, autodeter-
minación de las condiciones concretas de existencia, el interés por la dimensión
estética, ética, espiritual, etc., la exigencia de reducir la impersonalidad de las
relaciones sociales...).

2.2 Ni Dominio Ni Someümiento: Una Acütud Diferente en
Relación con la Naturaleza

Es necesario, sin embargo, hacer hincapié en que la importancia de las necesi-
dades cualitativas no corresponden a una devaluación de los aspectos materia-
les de la existencia.

Al contrario, mientras el crecimiento económico recoge el sentido de los
objetos en una estructrura única, abstracta y global, los transforma en mercan-
cías evaluables a través de un equivalente general, los hace transferibles en el
espacio, indiferentemente de su especificidad y su valor de uso, una concepción
no economicista y no cuantitativa del desarrollo resalta la dimensión concreta y
local de los cuerpos, la especificidad de cada objeto material.

Uno de los indicadores del cambio en la estructura de los valores es, en
efecto, la relación diferente del hombre con la naturaleza, con el ambiente ftsico.
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Si la Revolución Industrial, con la introducción de la máquina como potente
elemento de intermediación de las relaciones hombre/naturaleza (Castronovo,
1982) inclina la balanza decididamente a favor de la "ideología del dominio"
(Rossi, 1988) del hombre sobre la naturaleza, ya las primeras manifestaciones de
los problemas derivados de la industrialización aportan argumentos a favor de
la ideología que se le opone paralelamente, la de la "sumisión" (ibid.) que, sin
embargo, es minoritaria en la cultura occidental. El desarrollo tecnológico se
afianza en un contexto en el que por siglos el problema principal había sido el de
defenderse de la naturaleza, de un ambiente casi omnipotente que suministraba
los elementos para sobrevivir pero podía también negarlos en cualquier
momento. Esto ha fomentado la modalidad de relación hombre/naturaleza
caracterizada por el desequilibrio de la relación entre los dos elementos, visto
solamente como conflictivo: la naturaleza se convierte, pues, en el enemigo que
hay que dominar y saquear apenas se pueda y sus componentes son concebidos
como "recursos".

Las reacciones a esta actitud no se hacen esperar, pero su crítica peculiar
está todavía construida sobre una interpretación jerárquica de la relación
hombre/ ambiente: la "ideología de la sumisión" simplemente sustituye el domi-
nio del hombre con el de la selección natural.

La actitud en la que, en cambio, parece reconocerse una creciente difusión
se basa en una ruptura, o por lo menos en una complejización de la simple
interpretación jerárquica de las modalidades de relación entre hombre y
ambiente físico.

En esta nueva imagen resulta dit1cil distinguir la dimensión ética de la
utilitaria: la tierra está habitada por una multiplicidad de entes, cuya identidad
se sustrae a menudo del conocimiento científico, así como su interconexión en
una estructura global (La Cecla; 1987). El pensador que mejor sintetiza esta
actitud es Gregory Bateson, quien gira hacia la integración de dos posiciones
características del nuevo pensamiento ecologista: el holismo, típico de una
concepción que barca el meollo de la "estructura que conecte", y lo que se podría
definir como politeismo animista, que lleva a respetar -por su sentido intrín-
seco, al cual convergen "utilidad" y "dignidad de ente"- cada uno de los elemen-
tos que componen el cosmos.

La relación hombre/naturaleza que brota de las elaboraciones más madu-
ras del pensamientos ecologista se caracteriza, pues, por la superación de las dos
ideologías que tradicionalmente se alternan para guiar la actitud del hombre
hacia la naturaleza.

Rechazando la simplificación antropocéntrica y el cientismo de la ideología
del dominio, como también la idea de que el respeto de los ciclos naturales
corresponden a una sumisión de sus componentes a un supuesto diseAo global,
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la ecología abarca el carácter dinámico de los equilibrios naturales (Bateson), u
por lo tanto la necesidad de una relación aún así crítica del hombre con el
ambiente.

Crítica, pero no arrogante. La ecología propone una extensión al ambiente
fisico de mecanismos paragonables a los que configuran el vínculo social, siendo
la primera idea la de una auto-limitación consciente, una regulación endógena
por parte de los niveles inferiores de identidad que sirva para conseguir resulta-
dos más satisfactorios a un nivel superior (Ceruti, 1986).

2.3 El TerrUorio como Sujeto de Desarrono
Junto a la nueva relación con el ambiente, que representa uno de los elementos
distintivos de la cultura post-materialista, es posible reconocer una actitud
diferente en relación con el territorio, desde la definición del concepto mismo de
territorio que se puede asociar a este cambio de imagen.

En realidad parece poder reconocerse una nueva territorialidad, un nuevo
concepto de territorio, al menos en la crítica a la organización espacial típica de
la sociedad industrial; a la rígida separación de los tiempos y los espacios de
existencia producida por el modelo de desarrollo industrial (Magnaghi, Perelli,
Sarfatti, Stevan, 1969) y formulada en teoría por la urbanística moderna
empieza a darse una sustitución en los comportamientos efectivos de la tenden-
cia a recoger la riqueza, la complejidad de un territorio, y a vivirlo en su
integridad.

Empiezan, pues, a manifestarse concretamente la comprensión de los per-
juicios inducidos por el proceso de funcionalización y, por lo tanto, de
separación-aglutinación de la existencia, y la exigencia de sustituir la organiza-
ción del espacio en grandes sistemas monofuncionales con una proliferación de
sistemas territoriales locales, capaces de reforzar su peculiar relación entre
complejidad intrínseca y homogeneidad.

El concepto de territorio que surge hace alusión a la interrelación de
diversos ámbitos: las geografias de las relaciones económicas, políticas, sociales,
la cultura local, los fenómenos y las relaciones fisicas y biológicas que constitu-
yen el ecosistema, etc.

La compleja estratificación de relaciones, característica de microsistemas
locales aún ni completamente desarticulados de la lógica espacial típica de la
industrialización, es concebida corno manifestación de una nueva territoriali-
dad, y corno recurso para su mismo desarrollo. La continua interrelación de
eventos -que a menudo escapan a toda denominación estructural, y por lo
tanto hacen improbable cualquier lectura externa- aparece corno manifesta-
ción de una riqueza que es tal sóle desde el punto de vista de la organización
local, de su estructura de sentido.
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2.4 Además de lo. Locali.mo. Económico....

El territorio de la sociedad local se impone, pues, como portador de una lógica de
desarrollo radicalmente alterna a la que se planteó mediante la creación de
subsistemas espaciales monofuncionales (que adquieren sentido sólo en el
aspecto de la producción). Por este motivo sería equivocado identificar las
sociedades locales susceptibles de desarrollo territorial con los localismos eco-
nómicos fruto de la reestructuración productiva que se dio en Italia en los aftos
setenta y que funcionaron en este período como elementos impulsadores del
desarrollo económico italiano (ver Bagnasco, 1977).

El desarrollo territorial de las sociedades locales no corresponde necesa-
riamente a su desarrollo económico, sino a la conservación y a la presencia de las
especiticidades locales, su equilibrio y su complejidad intrínseca; la misma
complejidad que el aglutinamiento de estructuras portantes, centralistas y
economicistas, tienden inevitablemente a interpretar como irrelevante, o, más
aún, como complicación perjudicial para el buen funcionamiento de los meca-
nismos del crecimiento económico.

2.5 ... y las Autonomias Admini.trativas

El concepto de desarrollo local adoptado por esta investigación no tiefte mucho
que ver con la "batalla por las autonomías" tal como ha sido conducida, por
ejemplo, por la cultura urbanística de los años sesenta: es posible formular la
hipótesis de que las administraciones locales -por motivos estructurales como
su homogeneidad, y por motivos que queremos considerar como contingentes,
como su ocupación por parte de facciones políticas que encuentran su razón de
ser principalmente a nivel nacional- funcionen como órganos descentralizados
del estado, portadores de la misma lógica globalista, elementos de homogeniza-
ción de la actividad política.

2.6 Locali.mo y "microglobali.mo"

Es necesario, además, observar que el concepto de desarrollo local que guía esta
investigación no tiene ningún parentesco con las manifestaciones de regiona-
lismo, nacionalismo, xenofobia y afmes, que se han hecho notar aún reciente-
mente. Mas aún, si se entiende como empuje para el reconocimiento del valor
especifico de cada fenómeno individual de identidad, como consideración de su
irreductibilidad a un principio interpretativo global, la actitud localista puede
ser considerada como una extensión y un tentativo de sistematización de la
cultura de la tolerancia. Un ejemplo en este sentido se encuentra en las modali-
dades "post-iridustriales" de expresión de las identidades etnolingüísticas, en las
actitudes -poco ruidosas, pero no por eso menos afianzadas- de aquellos
movimientos etnolingQísticos que saben trascender reivindicaciones nacionalis-
tas, creando modelos alternativos a la lógica de la organización estatal (De la
Pierre,1988).
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El localismo territorial, a su vez, se reconoce, por ejemplo, en los casos
recientes de oposición de las poblaciones locales al uso del suelo (ya la ocupa-
ción del territorio) por. parte de las escorias de la sociedad industrial-
metropolitana. Lejos de representar sólo actitudes revanchistas y sin ideología,
estos fenómenos contienen ciertamente una crítica positiva a las formas
corrientes de desarrollo, a la sociedad "atluyente" que es también "efluyente",
crítica que no habría sido posible hace unos pocos años, cuando la düusión
general~ada de la cultura del crecimiento. Junto con la escasa consideración de
los factores de territorio local, llevaba a hacer aceptar cualquier asentamiento
capaz de producir ingresos (aunque fuera solamente mediante la monetariza-
ción del riesgo).

2.7 Hacia la Superación del Dominio de la Economia de Mercado:
el "Tercer Sector"

Otra de las manüestaciones de ese cambio cultural objetivamente solidario con
la elaboración de una nueva forma de desarrollo es la creciente importancia de
ámbitos de vida que se sustraen a la funcionalidad, al mercado y a la tutela del
estado benefactor. El surgimiento de concepciones de desarrollo que no se
derivan de la ideología del dominio del crecimiento económico, o de todos modos
cuantita.vos, se reconoce en la importancia siempre mayor de actitudes que
buscan la desaparición paulatina de la separación entre tiempo de trabajo y
tiempo personal. Estas actitudes son las actividades "productivas" catalogables
en el marco del "tercer sector" (Gorz), y "tercer sistema" (Ruffolo, 1985, pp. 197 Y
siguientes), la parte de la economía informal que presenta caracteres social-
mente innovativos en relación con la tradicional economía de mercado (Sachs,
1983). El tercer sector se puede analizar como el sector que, a través de la
producción de bienes por su valor de uso y la recomposición tendencial de los
tiempos, ahora funcionalizados, sepa cambiar radicalmente la actual depen-
dencia del trabajo de las exigencias del sistema productivo.

El "advenimiento de una sociedad post-industrial" contribuye por otra
parte a poner en crisis los mecanismos de identificación funcional. La experien-
cia de trabajo pasa por lo tanto a segundo plano, ya no es el elemento determi-
nante de su propia identidad de los mismso trabajadores.

2.8 Lo Post-industrial, una Oportunidad para el Territorio
Por lo menos una parte de los fenómenos que llevan a hablar de "sociedad
po~t-industrial" (ver, entre otros, De Mas~ 1985) es susceptible de ser integrada
a una teQría del desarrollo basada en la crítica del crecimiento económico y la
importancia de los valores post-materialistas. El aumento del contenido de
información (y por lo tanto de contenido inmaterial) de los objetos que circulan
en elespacio de las sociedades post-industriales contribuye a hacer siempre más
aleatoria la concentración de las actividades: "la nueva imagen es de dispersión y
düerencias" (Secchi, 1985,p. 299), la descongestión de las funciones, su replan-

18



:eamiento local, la difusión territorial de actividades "ricas", son tooosfenóme-
lOSempíricamente observados (y aún más importantes en el imaginario social),
~interpretables como posibles elementos de un posible desarrollo de base local y
:erritorial, centrado en los aspectos cualitativos y concretos.

~.9 La Complejidad como Recurso

~linterés por los aspectos cualitativos del desarrqllo favorece la introducción de
a complejidad como variable central. La crisis de las teorías tradicionales del
lesarrollo se debe también a su incapacidad para captar el carácter sistémico
le las relaciones entre fenómenos, las retroalim--"-- _!_- -- u_"-!_u u -,,__-'L'_---'
'Rt.sril 1"11<.ln"i I.w>tn Hn 1 rl.. In.. n..nl' n..

La identificación de la complejidad como recurso tiene como corolario
-una vez más-la identificación de las especificidades locales, las difetencias
:omo elementos positivos para el desarrollo: aquello que, en una estructura de
¡entido global se conceptualizará como molestia, ruido, elemento inaceptable-
nente aleatorio, deshomogeneidad que se debe reducir a la norma para pbder
uncionar con lenguaje están dar, es en cambio precisamente el recurso peculiar
le un desarrollo de tipo cualitativo.

!.10 Las Teorias Normativas del Desarrollo

lno de los resultados de la crisis de las teorías tradicionales del desarrollo es el
ISOde todo este material heterogéneo (las diferentes pulsiones ecologistas,
ocalistas, de autogestión, etc.) para la elaboración de la que se define como la
doctrina del contrapeso" (Hettne, 1986); se construyen así enfoques al pro-
)lema del desarrollo radicalmente alternativos a los tradicionales, que se pue-
len resumir en una visión del desarrollo como a) orientado hacia las necesida-
les, b) endógeno, es decir basado en valores locales, c) que tiene como eje sus
,..nni f""1"7"R (v ..1 I"nnl"..ntn' ti.. .."tn-l"nnfi,.n7,.) ti) .w>n1ñml",.m~mt.. v~1itin

. "
, , -

)ierno). Es importante subrayar que las teorías normátivas que surgen de este
lUevO concepto de desarrollo no tienen como campo de aplicación sólo el Tercer
¡fundo, sino que tienen que ver también con los países occidentales.

-- --- - - -

8.1 Lo Local

~a sociedad compleja pone de relieve la existencia de una multiplicidad .de
imbitos de identidad: para tranquilidad de quienes apoyan la pulsión, hacia una
'acionalidad comunicativa, hacia una democracia lingüística capaz deidentifi-
:ar y derrotar las presuntas patologías de la comunicación social y, por lo tanto,
levar las diferencias a un contexto racional que debería garantizar la.posibili-
lad de escogencias "correctas" (o por lo menos compartidas), esta investigación
'0 I'n1nl'0 moi.. hion 0110rln tio ..n,,~1JD" IOl"tn"DQ Qnh..o ID I"nntiil"iñn I"nnt.pmnnr~-



teamiento local, la difusión territorial de actividades "ricas", son todosfenóme-
nos empíricamente observados (y aún más importantes en el imaginario social),
e interpretables como posibles elementos de un posible desarrollo de base l()Caly
territorial, centrado en los aspectos cualitativos y concretos.

2.9 La Complejidad como RecUl'8O

El interés por los aspectos cualitativos del desarrQllo favorece la introducción de
la complejidad como variable central. La crisis de las teorías tradicio~ales del
desarrollo se debe también a su incapacidad para captar el carácter sistémico
de las relaciones entre fenómenos, las retroalimentaciones continuas que h'ac~n'
estéril cualquier lectura lineal de los procesos de crecimiento (Taroizi, 1987).

La identificación de la complejidad como recurso tiene como corolario
-una vez más-la identificación de las especificidades locales, las diferencias
como elementos positivos para el desarrollo: aquello que, en una estructura de
sentido global se conceptualizará como molestia, ruido, elemento inaceptable-
mente aleatorio, deshomogeneidad que se debe reducir a la norma para Poder
funcionar con lenguaje estándar, es en cambio precisamente el recurso peéuliar
de un desarrollo de tipo cualitativo.

2.10 Las Teorias Normativas del Desarrollo

Uno de los resultados de la crisis de las teorías tradicionales del desarrollo es el
uso de todo este material heterogéneo (las diferentes pulsiones ecologistas,
localistas, de autogestión, etc.) para la elaboración de la que se define como la
"doctrina del contrapeso" (Rettne, 1986); se construyen así enfoques al pro-
blema del desarrollo radicalmente alternativos a los tradicionales, que se pue-
den resumir en una visión del desarrollo como a) orientado hacia las necesida-
des, b) endógeno, es decir basado en valores locales, c) que tiene como eje sus
propias fuerzas (ver el concepto de auto-confianza), d) ecológicamente válido
(ecodesarrollo), e) enclavado en transformaciones estructurales (autogo-
bierno). Es importante subrayar que las teorías normativas que surgen de este
nuevo concepto de desarrollo no tienen como campo de aplicación sólo el Tercer
Mundo, sino que tienen que ver también con los paises occidentales. '

3. EL MODELO DE DESARROLLO LOCAL

!.
l

3.1 Lo Local

La sociedad compleja pone de relieve la existencia de una multiplicidad de
ámbitos de identidad: para tranquilidad de quienes apoyan la pulsión, hacia una
racionalidad comunicativa, hacia una democracia lingüística capaz de identifi-
car y derrotar las presuntas patologías de la comunicación social y, porlo tanto,
llevar las diferencias a un contexto racional que debería garantizar la,posibili~
dad de escogencias "correctas" (o por lo mepos compartidas), esta investigación
se coloca más bien alIado de aquellas lecturas sobre la condición contemporá-
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conflictos entre sujetos locales: propone en efecto un principio general (simul-
táneamente ético, estético y gnoseológico) que sería contradictorio tratar de
verificar concretamente. La teoría sólo puede intelVenir a dos niveles o mejor
aún según dos modalidades: desde el punto de vista conceptual puede delinear
las condiciones de existencia de una sociedad y de un territorio ecológicamente
correctos. Los conceptos claves de los cuales parecen poder deducirse indica-
ciones concretas para el proyecto (variedad requerida, diferencia, diferencia-
ción, autonomía, entropía, equilibrio, apertura hacia el futuro, virtualidad...)
ruedan todos alrededor del concepto central de complejidad.

Pero el aspecto tal vez más específico e innovativo desde el punto de vista
metodológico consiste en la producción de "escenarios", es decir de aquellas que
(localmente) parecen las mejores condiciones para el despliegue de modalida-
des locales de desarrollo.

¿Cómo puede detinirse entonces el modelo de desarrollo local? Una imagen
socioterritorial completa y coherente. La pulsión hacia la sistematización de un
conjunto complfÜo de teorías y de comportamientos sociales. La traducción
territorial de "una" de las direcciones del desarrollo de la sociedad. Una "pro-
puesta", una "teoría débil": no para aplicar sin criterio, gtobalmente, sino para
usar como reselVa de ideas, como fuente no dogmática de inspiración para su
transposición efectiva en las realidades en que vivimos. No una teoría del
desarrollo, quizás, sino una utopía de la existencia: las teorías del desarrollo
forman un campo disciplinario bastante preciso y afectado por una actitud
economista. Una teoría universal más no gtobalista, y por lo tanto necesaria-
mente abstracta. Una teoría que acepta limitar su campo de influencia a los
fenómenos generales (estructurales, sistémicos), aún postulando la centralidad
de los fenómenos locales y concretos.

El aspecto político de la teoría se ocupa por consiguiente de las condiciones
de gestión de la complejidad. Este punto se compone a su vez de dos aspectos
diferentes, si bien correlacionados. El primero, la investigación de las condicio-
nes de legitimidad de la acción política, se entrelaza en efecto con el segundo, que
es la investigación sobre la eficacia, la efectividad de los comportamientos de los
que toman las decisiones.

Una teoría de la gestión de la complejidad se estructura sobre un modelo de
desarrollo local que acepta como inevitables, y más aún, constitutivos, sus
mismos déficits de comprensión de las estructuras de sentido locales, y se
despliega a nivel del tratamiento de las interlerencias entre sistemas locales (a
diferentes niveles -dado que todo lugar de identidad es potencialmente inter-
pretable desde un punto de vista como sistema local, y desde otro punto de vista,
también relevante, es interpretable como compuesto por sistemas locales- y
por lo tanto interpretables como "local de orden superior").
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4. LO LOCAL Y LAS CIBNCI4S DBL TERRITORIO

Se plantea en este punto la cuestión del papel de la cultura cientf11ca en el
sistema de gobierno de las sociedades locales. Pero la crítica a una imagen fuerte
de las ciencias parece poderse asociar a una crítica análoga contra la indisolubi-

.

lidad -hasta ahora siempre presunta- del enlace entre cultura cientffica y
comportamientos administrativos.

Si a una idea rígida (po

~
ivista) de la ciencia corresponde una concepción

burocrática-eficientista y pa rnalista autoritaria d,ela administración pública,
y si a un uso instrumental e té<:nicas presuntamente derivadas de las ciencias
hay que asociar un comportanúento extremadamente discrecional de los hom-
bres públicos que participan en el gobierno del territorio, entonces es tal vez
posible instituir una correlación entre la centralidad de lo social y la utilización
de una pluralidad de modelos de racionalidad, formas del saber y modalidades
locales de conocimiento.

El carácter complejo de la actividad de conocimiento no escapa del resto de
los estudios territoriales. En el transcurso de los últimos años, en el debate
teórico se afirma la exigencia del reconocimiento de la riqueza, de las estratifica-
ciones del territorio, de su especificidad (Cusmano, 1983, etc.).

Del carácter siempre metafórico y alusivo del conocimiento del territorio
(Dematteis, 1985) a la multiplicidad de flujos y recorridos vivenciales en la
metrópoli (Magnaghi, ed., 1987), desde el resquebrajamiento de las tradicionales
lógicas espacio-temporales en la época post-industrial (Bonfiglioli, ed., 1987)
hasta la dificil aceptación de las conductas sociales en el manejo administrativo
(Tosi, 1984), del reconocimiento de la complejidad de los sistemas decisionales
(Crosta, ed., 1984) a la identificación de la estructura discursiva de las conduc-
tas urbanísticas (Secchi, 1984), etc., todo parece conducir a una idea no banal de
plan, en un entrelazamiento original de rigor cientffico y sensibilidad artística
para el territorio.

La escuela de ciencias del territorio, más que capacitar a los tradicionales
profesionales del plan, desde el punto de vista de la promoción de la planifica-
ción local, debería preocuparse por transmitir cultura territorial en la sociedad.
Debería entonces "capacitar a los capacitadores", produciendo figuras profesio-
nales capaces de suscitar cultura local (antes que funcionar como correa de
transmisión de la cultura académica del territorio, según el clásico esquema
globausta centro-periferia), en el sentido de hacer surgir lo que ya existe y no
sabe expresarse en los términos adecuados para un proceso de autogestión del
territorio. Sobre todo en las áreas relativamente descongestionadas (como las
periferias de las regiones metropolitanas) no es dificil elaborar un plan territo-
rial tradicional: basta solamente un poco de técnica, y la capacidad de interpre-
tar el conflicto político local de acuerdo con los c4nones del punto de vista
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administrativo y según las exigencias de la economía local. Más dificil, pero por
eso también más fructífera, es la elaboración de un proyecto compl~o y global de
vida del territorio, un proyecto con dimensiones científicas y estéticas (suscep-
tibles, en un segundo momento, de derivaciones técnicas -o más bien
artesanales-,parciales en el tiempo y en el espacio).

UIIhipotético ageIlt~para el desarrollo del territorio debería caracterizarse
precisamente en este sentido, es decir que debería saber captar y mostrar a los
actores locales (no necesariamente los que tradicionalmente participan en el
proceso efectivo de gobierno del territorio, o de todos modos no necesariamente
según las mismas jerarquías) las múltiples interacciones significativas que
-casi espontáneamente- componen el territorio mismo y que por su "normali-
dad" no son aceptadas inmediatamente por los sujetos locales. El modo mejor
para subrayar la interrelación de los fenómenos locales, su eventual composi-
ción en un territorio determinado, parece el de responder a las exigencias de
desarrollo local promoviendo la proliferación de proyectos territoriales en com-
petencia entre sí, imágenes tendencialmente globales de las posibles configura-
ciones socio-territoriales permitidas por el lugar específico. Proyectos comple-
tos, pero locales, provenientes de una parte, que aspiran a asumir el papel del
proyecto global, a concretarse en el metanivel de regulación de la planificación
difusa; proyectos que por otra parte asumen necesariamente un aspecto utó-
pico (y aceptan tener sobre todo un valor conflictual), pero que al mismo tiempo
para sostener su misma acción política- buscan las condiciones de la racionali-
dad científica y de la eficacia estética; proyectos que, finalmente, en un con-
texto de recíproca competencia y por lo tanto de máxima disponibilidad pública
de los instrumentos de comunicación utilizados, no pueden prescindir de some-
ter a la evidencia de los argumentos sus mismos presupuestos éticos y metacien-
tíficos.

El aspecto científico del trab¡ijo del planificador adquiere entonces las
características de la producci6I1 de esceIlarios urbanos; débiles porque fácil-
mente se dejan traducir, traicionar en el curso de la acción política de los sujetos
sociales concretos. La actividad técIlica de planiJicaci6I1 asume por cOIlsi-
guieIlte UIIestatuto ambiguo: el plan territorial se declara entidad de regulación
fuerte, concluida, determinada por el uso del suelo, pero en realidad no repre-
senta sino uno de los lugares del gobierno real del territorio, por parte del cu&l
por otra parte es utilizado al mismo tiempo como fuente de legitimidad, pero
también es derogado, modificado, etc. Por otro lado, a la actividad de elabora-
ción de proyectos concretos, destinados a ser inmediatamente realizados, se le
asignan características de "artesanalidad" o de hasta de artisticidad. Ojalá que
la observación de un lugar, la escucha y la interpretación de sus peculiares
modalidades de existencia, y la prefiguración de una intervención adecuada, no
destructiva, requieran de una sensibilidad que pertenece a un orden de ideas
diferentes del de las leyes económicas y de las normas urbanísticas.
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RBSUMBN

CAP. 1 LA CRISIS DBL DBSARROLLO GLOBAL

Replanteamiento del desarrollo global de la crisis de la ideología del crecimiento
económico ilimitado.

1.1 Replanteamiento de la Planificación Territorial

1.2 Teorias de la Crisis

Las varias mezclas de líneas de pensamiento que contrastan con las pretensio-
nes globalistas, monopolizadoras, centralistas de un malentendido concepto de
ciencia.

1.3 Fracaso de las teorias de Desarrollo
La crisis del enfoque globalista se hace evidente en la crisis de las teorías
tradicionales de desarrollo (Nacidas después de la Segunda Guerra Mundial).

1.4 Limites de Desarrollo

La crítica a las teorías tradicionales de desarrollo se manifiestan no solamente
en los pafses "atrasados" (PVS) sino también en las sociedades "adelantadas".

1.5 Racionalización en el Sentido Ecológico

El crecimiento tiene que depender no solamente del crecimiento económico,
mas bien de otros valores (necesidades cualitativas).

1.8 Progreso de la Técnica o Conservación de la Sociedad

Crítica de la idea de progreso implícita en las ideologías desarrollistas clásicas.

CAP. 2 NUEVAS CONCEPCIONES DE DESARROLLO

La crítica proviene de varios ámbitos.

2.1 Necesidades Cualitativas, Valores Post-materialistas

Importancia de las necesidades cualitativas (exigencias que no se pueden satis-
facer solamente a través del áumento de bien~s materiales).

2.2 Ni Dominio, ni Sometimiento: Una Actitud Diferente en Relación
con la Naturaleza

Uno de los indicadores del cambio de los valores es la diferente relación del
hombre con la naturaleza.
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2.3 Bl Territorio como Sujeto de De8arrollo

Frente a la diferente relación con el ambiente, se reconoce una nueva actitud en
relación con el territorio.

2.4 AdeIDÚ de 108 Locali8mos BconómiC08

Es equivocado identüicar las sociedades locales con los localismos económicos.

2.5 Las Autonomias Administrativas
LasAutonomías Administrativas funcionan como portadoras de la lógicagloba-
lista propia del Estado.

2.6 Locali8mo y Microaloba1i8mo

Localismo no quiere decir regionalismo, nacionalismo, xenofobia, etc.

2.7 Hacia la Superación de 1&Economia de Mercado: el Tercer sector

Surgimiento de un tercer sector que produce bienes por su valor de uso.

2.8 Lo P08t-indu8trial, una oportunidad para el Territorio

Una parte -no todo- de los fenómenos que caracterizan la sociedad post-
industrial, puede ser integrada en una nueva teorfadel desarrollo.

2.9 La Complejidad como Recurso

El interés por los aspectos cualitativos del desarrollo favorece la complejidad, en
oposición a una lectura lineal del desarrollo.

2.10 Las Teorias Normativas del Desarrollo

Elaboración de una doctrina del contrapeso.
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